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En otro lugar de este número encontrará el lector el^anuncio de
Ia segunda semana de Derecho canónico. No se tratct, por tanto,
aqu4 de d<ar Ia noticia, sino de tejer en torno a ella un leve comen-
tario.

Creemos que durará en los quv a Ia primera asistieron el grato
sabor que en pos de sí dejaron aquellos días en que, por primera ves
con carácter nacional y enteramente abierto, se reunieron los cano-
nistas españoles. Precisamente el éxito de aquel primer contacto
ha sido Ia causa de que el Instituto haya extremado su vigilante ac-
titud, orientada a evitar que con Ia frecuente celebración de reunio-
nes ligeramente preparadas puedam llegar éstas a suponer una des-
viación en el camino entonces iniciado.

Esto es Io que significa, y no otra cosa, cl lapso de tiempo que
entre ambas se ha dejado transcurrir. Esto explica los asesoramien-
tos solicitados 'antes de fijar el tema central de Ia próxima reunión.
Esto, finalmente, aclara esa anticipación de meses con Ia que se es-
tán distribuyendo las ponencias.

Los augurios que al clausurarse Ia primera samana flotaban en
el ambiente parecían exigir que, al menos en cuanto fuera posible.
Ia segunda fuese algo maduro, reposado, pleno dv significación y
altura científicas.

Con estas garantías pareció oportuno fijar un tema en el que
corrieran parejos el interés intrínseco, Ia actualidad palpitante y un
cierto aire de grata novedad. La mutua recepción de entrambos de-
rechos, con sus derivaciones llenas de interesantes problemas y sus
modernas 'realizaciones, algunas aún enteramente faltas de estudios
serios, parece llenar por completo los requisitos exigidos.
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A esto se añade Ia posibilidad, que ojalá se realice, dc que al pe-
netrar el tema en algunas zonas del Derecho civil logre atraer Ia
atención de sus cultivadores y se establezca así un amplit>, y a no
dudar fecundo, intercambio de experiencias, conclusiones y puntos
de vista.

Lanzada queda Ia idea. A todos se llama para cooperar a sit
realización. A algunos, de una manera especial, <al pedírseles acep-
ten una ponencia. A otros, tal vez retenidos durante aquellos días en
sus respectivas ocupaciones, para que nos envíen sus comunicacio-
nes o memorias. A todos, en fin, partí que nos acompañen en Ia ta-
rea personalmente cuantos puedan y espiritualmente los demás.

¡Ojalá que el movimiento de mutua compenetración iniciado en
Ia primera semana, y continuado 'en las páginas de esta Revista, lo-
gre <aicanzar plena sazón en los días de mayo destinados a nuestra
segunda reunión!
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